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Es bien conocidocómo diversostipos de narracionespopularestransmitidas
a travésde romances,canciones,letrasde juegos o cuentosinfantiles tienen su
origen en hechosrealeso usossocialesa vecesde notableantigUedad.Así, en
las tradicionesfamiliaresde los dos autoresde estearticulo se ha conservado
un juego infantil que cuenta con el siguienteestribillo: del palacio a la cocina

¿cuántosdedoshay encima?Este estribillo era y es tarareadopor tina persona
mayoral tiempo que hace tamborilearsus dedossobre la espaldade un niño
que escondela cabezaen su regazo, a continuaciónéste ha de adivinar el
número de dedos que una vez finalizada la preguntahan quedadosobre su
espalda y la cancioncilla se repite acompañadade su ritual un número
indefinido de veces hasta que los protagonistasdel juego pierden su interés
por él.

En nuestrocasoel interéspor el juego se reavivo muchosaños más tarde
con ocasiónde una lecturade diversospasajesdel Fuero Viejo de Castilla, que
al ser leídosevocaronnuestrosjuegos infantiles e iluminaron por sus sugerentes
coincidenciasla posible interpretaciónde aquélenigmáticoestribillo: del palacio
a la cocina ¿cuántosdedoshay encima?Se trata de diversospárrafosreferidos
al contíachoque podian exigir los diviserosde las behetríasa los hombresde
las mismas, de los cualesel más significativo es el siguiente: En estt¡ gatt-a
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deten tomaj la ortah4’t¡: de puerros el orne dc Fijosdaigo. que ¡¡ter a la
bebe/rio. tic cadagucí-to. que ¡¿ter dc’ la behetríaquantopodier encerrarentre
sitas manos,quelleguen los dedosde la ¡ajo ¡nana a los de la o/sa. De ber<’as
menudase de ¡¿ibas vertíes’ eso mesmo. De coles ¿‘¡¡it-o pies; e que non tome
la una ¿‘ti-ca de la otra; ¡¿sta que cumpra el palacio, e la cocina...

Como puede observarseen este texto venerablese encuentranlos tres
elementos de aquel juego infantil: los dedos, el palacio y la cocina. Las
coincidenciasson demasiadoevidentesparaser producto del azar, sobretodo
sí tenemosen cuentaque la necesidadde cumplir con el palacioy la cocina
se repiteen otros pasajesdel Fact-o Viejo referidosal conducho.Porotra parte,
una encuestasuperficial entre personasde nuestro entorno procedentesde
diversasregionesde Españaha puestode relieve que ademásde en Castilla,
en Andalucía,Navarray Aragón se conocey se sigue practicandoestejuego.
Lo rudimentariode esta encuestano hace posible sacarconclusionessólidas
sobre su áreade extensión y las vías y épocasde su difusión; sin embargo,
sirve para ponerde manifiesto su vigenciaen la actualidady por consiguiente
hay qtíe estimarque la presentacióndel conduchosegún lo describeel Fue¡-o
Viejo estaba profundamente arraigada en la sociedad agraria medieval
castellana.

Una vez centradanuestraatenciónsobre e! conduchose puedeadelantar
que,segúnel Fact-o Viejo, ésteconsistíaen una entregade alimentoshechapor
los hombres de behetría a Jos diviseros. que iba acompañadade otras
prestacionescomo la cesión temporal de ropas y el alojamiento o posada.
Todasestasobligacioneseran elementosfundamentalesen la relación existente
entre los hombres de behetría y sus señores, los diviseros. Sin embargo,
ningunode estosserviciosy en especialel conduchofigura entre las rentasque
percibian los señoresen las behetrías en otra fuente contemporáneaa la
redacción del Fue¡-o Viejo, el conocido libro Becerro de las behetrías.Es
posible que, por estarazón,el conduchono hayarecibido toda la atenciónque
merece,ya que por regla general a la hora de estudiarlas behetríascastellanas
se ha puestomayor interésen el Beccí-ro; siendorelegadoel Fuero Viejo a un
segundoplano, a pesarde que ambasfuentesfueron redactadascon muy pocos
anos de diferencia, 1352-1353y 1356, respectivamente.

Para explicar esta aparenteanomalía lo más fácil seria pensar que el
conducho había perdido importancia a mediados del siglo XIV y que su
presenciaen el Lucí-o Viejo se debía a que esta recopilación sistematizay
ordenatextosjurídicos másantiguos.Sin embargo,estainterpretaciónno parece
acertada,pues en esecasodificilmente habríasido objeto de un tratamientotan
extenso y prolijo en esta colección privada, ni tampoco se justificaría su
presencia en varias leyes del título XXXII del Ordenamiento de Alcalá.
compilaciónoficial sancionadapor Alfonso Xl muy pocotiempo antes (1348),
e incluso menosen el titulo XXV del IV Partida. Por ello pensamosque la
ausenciade referenciasal conduchoen el Libro Becerro de las bc’hetnias se
debeal carácterno exhaustivode csteregistro,ya que la relación de rentasque
aparecenen el mismo, frentea lo sostenidopor SánchezAlbornoz y Martínez
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Diez, es incompleta.Estoya lo babiaafirmado Nlayer y más recientementelo
han mantenido,B. Clavero, A. Vacay Alvarez Borge,despuésde compararlas
noticiasdel Bc’cerí-o con las que proporcionanalgunasfoenteseclesiásticaspara
el mismo period&.

LAS FUENTES Y SU PROBLEMATICA

Parael estudiodel conduehoy los serviciosa él asociados,ropa y posada,
contamoscon variascoleccionesjurídicas ademásdel Fuero Viejo de Castilla.
La más antigtta es una compilación conocida como Devysas que an los
sennore.s’ en sas vasallos, consideradauna obra del siglo XIII, de carácter
privado y anónimo, que consta tan sólo dc 36 capítulos3. En cambio, la
colecciónconocidacomo Fuero Viejo de (‘astil/a, igualmenteprivada,data de
1356. ordenándoseentoncesen cinco libros, que reúnen 240 capítulos, un
material existentecon anterioridad,según se dice en el propio prólogo de la
obra y puedeconstatarsefácilmente en algunos casos<. Así, el libro de las
Devvs’as fue reproducidocasi literalmenteen los títulos VIII y IX del Fuero
Viejo. Estas dos compilacionesconstituyen las fuentes principales para el
estudiodel conducho,perojunto a ellas cabedestacaralgunas leyes del título
XXXII del Ordenamientode Alcalá de 1348, que a su vez, según las noticias
que proporcionael prólogo de dicho titulo, procederíande una compilación
perdida llevada a caboen el siglo XII con ocasión de unas cortes celebradas
por Alfonso VII en Nájera. Esta última colección tuvo carácteroficial y su
título exacto no es otro que: El Ordenamientode leyesque D. AlfónsoXI hizo
en las Cojíes de Alcalá de Henares’ el año mil trescientosy cuarentay ochok

Con independenciade las diversasexplicacionesque se han dado sobrelas
relaciones y filiaciones de las distintas fuentes, que recogen el derecho
territorial castellano,convieneresaltarla íntima relación existenteentreel libro
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de las Dc’vvsstrs-, algunas leyes del tít. XXXII del Ordenamientode Alcalá y
los títulos VIII y IX del Fuero Viejo. Por ello, a lo largo de nuestro estudio
resultaráimprescindiblerecurrir a la confi-ontaciónde todosestostextos, ya que
las informacionescomplementariasy las variantesexistientesentreunos y otros
pueden servir para esclareceralgunosde los puntosmás oscuros.Por último,
la IV Partida, en su titulo XXV, ley III recogeuna interesantereferenciaal
conduchoy otro tanto ocuí~econ una fuente,no ya juridica, sino narrativa, la
Ct-ónic’a del rey clon Petíro, del canciller Pedro López de Ayala.

La correctautilización de todas estasfuenteshace imprescindibleplantear
previamenteuna serie de consideracionessobre los distintos textos jurídicos,
en especialel Fuero Viejo inspiradordel trabajo, y sobreel derechoterritorial
castellanoen general.Como ya se ha señalado,la redaccióndel Fuero Viejo
data de 1356. En su prólogo se advierte que allí se ha reunido material
previamenteexistente y ademásse indica que fue en el año 1212 cuando
Alfonso VIII el día de los Inocentes,estandoen Burgos, mandó poner por
escrito los fueros,costumbresy Ihzañasde los ricos hombresy fljosdalgosde
Castilla. Se señala, también, que estas normas estuvieron vigentes hasta la
promulgacióndel Fuero del Libro o Fuero Real por Alfonso X en 1255 y que
volvieron a serconfirmadaspor eí Rey Sabioa petición de la noblezaen 1272.
Finalmente,dicho prólogo expticacómo reinandoPedro 1 en 1356 se procedió
a su ordenamientoen cinco libros y éstosa su vez en títulos’.

Esta explicación viene siendo comúnmenteaceptada,ahoí-a bien, como ha
resaltadojustamenteClavero, los problemasse planteanen tomo a las posibles
alteracionesque pudo experimentareste texto desde la épocade Alfonso VIII
hasta su sístematizaciónen 1356, especialmenteduiante el reinado de Alfonso
X, cuandoestemonarcaen el mareo de su enfrentamientocon la noblezasc vio
obligado a retirar el Fuero Real y declarar nuevamentevigentes los antiguos
Iberos. Clavero pone especialénlhsisen subrayarlas modificacionese innovacio-
nes que pudo experimentarel derechoterritorial castellanoduranteesereinadoy
recucídacómo la crónica del Rey Sabio indica que la nobleza-en su revuelta de
1270-72 í-eivindicabacomo algo fundamentalcl íespetode sus fueros.

En segundolugar, hay que señalarque partede los materialesrecogidosen
el fact-o Viejo de Castilla puedenser incluso anterioresa Alfonso VIII y, así,
uno de sus píeceptosremitea tinascortescelebradaspor Alfonso VII en Nájer&.
LI preceptoen cuestiónregula las enemistadesy agraviosentre los tijosdalgo y,
como ya señalaíaSánchezAlbomoz, coincide tanto en su temáticacomo en el
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l-’,~s’,’o lis/o cíe 356 emití el sirte /raniscr¡biém C.sui’iwiAai-:s en stm 1ro/asís> tIc’ lo >-c’gi//Ít,,lm-’cm/’ts>/liztic’tss>c.

cisme conespstmid¡tmítiii dci it/smc> t’icjs tí,sisIe/,ts?lics ps>r él imi¡Iizacls>. llega a la es>neliisi¿tit iite cl mttmcicct
fiinslst lien tal cíe esteprstlstgit irte eser¡mc> pstr vezpr¡ mcm e¡t 1 272— 1 273 cl eclcíe iemtclc> ci míe cmi esemomeo!5’

sst llevé, u etmbsí cina immípcíi’mrimtme ialictr dc- reettpilumeis½mtdel ciem-eeito ierm’ii,>ríuml c~msmell’tns,.cli. s,lícbetriu
pp- 321 y ss.

1¼¡cts, Lic-/ss -



«LJ~?l pahtítio a la <-oc-mt,»: esííitiio... 23

origen que se atribuye a lo allí preceptuadocon dos pasajesdcl título XXXII del
Ordenamientode Alcalá”. Además, recuérdeseque el citado título XXXII va
precedidode un prólogo, donde a su vez se í-emiten los mateí-ialesallí reunidos
a un ordenamientoestablecidopor Alfonso VII en las Cortes de Nájera. Este
conjunto de noticias,más algún otro pasaje del tuero ¡‘Ye/o que se remontaa
unas Cortes de Nájera sin especificar reinado, viene a complicar aún más el
panorama.Ya no se trataríasolamentede las modificacionesquepudo experimen-
tar el texto del Fuero Viejo dc Castilla desdeépoca de Alfonso VIII hasta su
redaccióndefinitiva en 1356, sino queademáshabríaqueremontar la antiguedad
de algunosde los preceptosallí recogidosal reinadode Alfonso VII.

Galo Sánchezen sus rigurososestudiossobreel derechoterritorial castellano
negó la existenciade estasCortes de Nájera y al mismo tiempo sostuvo que las
más antiguascompilacionesde derecho territorial castellanoeran ya todas del
siglo XIII. No obstante, admitía la posibilidad de que se hubieran utilizado
materiales más antiguossobre cuya cronología y origen no se pronunciaba.
Consecuentementecon estastesis, don Galo propusodesignarcon el nombrede
P~eudoOrdenamiento1 de A/ajera la compilaciónque se atribuíaeseorigeny que
fue recogidaen el titulo XXXII del ordenamientode Alcalá de 1348,de especial
interés para nuestro estudio por coincidir muchas de sus leyes con dilbrentes
preceptosdel libro de las Dev,vsas y del Fuero Viejo de Castilla sobre el
conduchoil>. Sin embargo, frente a lo sostenidopor Galo Sánchezacercadel
carácterapócrifo de las citadasCortesde Najéra, SánchezAlbornoz no descartaba
la posibilidadde que el PseudoOrdenamiejíto1 dc Nájera estuvieraefectivamente
relacionadocon una curia o cortescelebradasen estaciudad en el siglo XlIíí.

O~ clcomon,ieolo cíe Alc-alci. XXXI - 4 y 46; SANs iii-, Acm,, sís> it. C - - síDucías sot,re el Ordentim¡ciato
de Nájera»- (11 [1 E.. XXXV — XXXVI, 1 962. rcprs>dtícicío en lo í’esuigtíc-iooe.s e cloc’m,omeotos solare líc,s
hi-sii/i,c-¡’>o,’s /ítspcí>ícms. Saniiagode (‘hile, 197<). PP. 526—527.

(í sí e S 5-a >ím-v cuando trabajó sobre las relacionesy concordanciasentre las distinías fuentesde
derce Os, mc. rrm lc,ría 1 casmellamías, Atipuso qcie las Dem’ma>-tís. obra pci y-aday am,ónima de] siglo XIII, fue ciii Izada
por el ímííc>r cíe 1<, queel II mmi> el Ps-cutio (jt-clensmoziento 1 dc M$/ct’c,- es decir, el texto posteriormente

ree’>” do en el 1 mielo XXXII dcl O>clc,maomicnto cíe Alt-oIt? atribciyéndoio a cinasCortesde Nájeradeépoca
de Al fonsc,vil y que él, en cambio, considerabaobrm anónitnade la segundamitad dcl Xlii falsamente
atrihcmmdm las emí-idascortesy maaomtmrca.Luegct. siguiendocctn la hipótesisdc don Galo, a travésde esta,
seguticíu <tOra el lexící de lasDc.c:c:vas. pasariaal ¡<cc-ro t’ic’/o «o aolctttciiicu. corimpilación r,mmla lén cíe la
seecimad n,mm md el sagící XIII hoy perdida y de la que derivarla,, ademásdel Fact-o Vie/o sistcoíc?lico o
Ene> o Viejo cíe t cms>illa de 1356. que consití de 240 capitumlos agrupadosemt titulos y éstctsema libros. el
Pse,mclo O, chootn’c’,,lo JI de Nc//ercí (1 it> ca

1,.) el Eí>ct’c> clc< lc,.s Ii/cuido Igo (72 cap.) y el [‘neto onligmio
t/c’ ( ‘os/uIt, (27 cap. >, cfi. 5 Sai:>si-a. 6 <sPara la la isccmria de la recltmceiómt cíe del motigcio derechoterritorial
casicílaiat»>. .-t U. 1>. E.., 929, pp. 277-297. 307—311 y 3 17. sobre el ¡‘sc-mido Ch tic tío>tmmcmo ¡ Cc Vc/j, .c~
ema císpeeial - p. 31)8 emmhlén so Cmínss> cíe lltsloritm dcl flc’rcclmc>. lo /t’r,tlmicc it>O Incrus Ni adrid a cd
Madrid 1949 pp. 69—ss y 80-Rl... Persoia,tlmemateno seguimosen st, conjunto este esquemadc (í sí e

5 —5 si-sim a’, sobre tcmdo debido a sus pontos dc vista suthre el P.sc’eclo tj>cíenonm,coto 1 tIc Nt,1c va cíe 1 cts que
cliserepimmos.según‘-eremosmásaciclamate.por considerarque algunoscíe los materialesecan esta fil mac,ctn
sc recs,gicrí,,, enel Ft¡i’ro Y/e/o ji en ci ti> 7< XX II del tjrcíc-ntaaic’nbo tít’ - lIc ola puedema reuní ni rse al
s¡glcs XII y por tanto ser amíterioresa Itís IJes’a-.sc’s. Con tctdo el. grtmn mérito de Gsi o 5 xssti> ttíe ci de
piatatctír u ítem prob1 enaática cíe la Cloe Itan y seguimospitrí ciado todcss los ¡mavestigadoresposteriores

Lc>s principales argumentoscmpleadc>spor SÁss-imí-a Aois>iías,t sobre it posible Itístorícídad de
tinas Ccirtes de Nájera en época de Alfonso Vil fueron expuestosen dos tírticulos ssl)tídas sobre el
Ordciaaiimicnmc> de Nájera» y «Meitos cludtmsi sobre el Ordenummtaicrmtode Nájera». publicadosen 1 9t2 a
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En primer lugar, don Claudio hizo una crítica profundade los argumentos
de (jalo Sánchezen favor de atribuir una tardíacronología,segundamitad del
XIII, al Pseudo Ordenamiento1 de Nájert¡ y con ello rechazarsu posible
origen en unas Cortes celebradasen tiempos de Alfonso VIII En segundo
Itígar, SánchezAlbornoz llamó la atención sobre nuevas refi~renciasa unas
Cortesde Nájera en diferentespasajesdc algunasdc las coleccionesjurídicas
castellanas.Por una parte,estudiabalas leyes ya citadasdel Ordenamientode
Alcalá XXXII. 4 y 46 y la del Fueív Viejo LVI. que regulan las enemistades
y agraviosentre los fijosdalgosy hacenremontarsu normativaa lo establecido
por el emperadordon Alfonso en tinas Cortesde Nájera. Por otra, analizaba
el preceptodel libro de los Fueros-de Castilla 305 y el del Fuero Viejo 11.11.
que prohiben el paso de los bienesde realengoa abadengoo a solariegoy a
la inversa, ya que ambosremiten tambiéna lo establecidoen unas Cortes de
Nájera. aunque sin especificar reiíiadott Por último, en relación con estos
preceptosestudió un documentode 1218 conteniendouna pesquisasobíe unas
tierras ocupadas violentamenteal monasteriode Gua, a la muertede Alfon-
so VIII, por un noble de nombre Tello. hennanode un García López de
Tamayo. Tello alegabaen su favor cómo los abadesde Oña y sus collazos
compraronheredadesy solaresde hombu-esde behetria en Tamayoy en Sant
quodpos-tquam¡¿¿erar curia ficta iii Nagata. Hecha la pesquisaresultó que.
frente a lo alegadopor don Icho, todas las heredadesinvadidas por él eran
poseidasiure hetediratio por el abad de Oña y sus collazoscon anterioridad
a la curia de Nájera. a excepciónde sólo dos solares que fueron comprados
con posterioridada la misma, por lo que don Tello de Tamayo tuvo que
indemnizaral abad de Oña con un caballoi4.

En 1968 Altissent confirmaba la existenciahistórica de esacuria o cortes
de Nájera, con un nuevo documentodatadoen 217 le idéntica problemática

1 966. respecíi‘-a mente,y reprocític idos cta lot s-’siigt,cio>>c’.s t— docti»¡c->;Istt 5>>I?/e los ¡>islili,í ‘i(>/ies ó15/)ci/ttu5,
Santiagocte Chite. t970. PP. 514-533.
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preceptosdel tu umlo XXXII del t)rclc>ío>nicníss de Alc’cílcá- cmi es>maira de it> que cspinabaGA ii SsNS ~íit>.
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itaitiiclst lic-ti> - crisis- tí/t$stíc.es coso.> tíi>c’ >,c) .55 ísscs/ics/í ci 55//tus 9/id /0 si>O>ftliti/, ¿5 lOs’ >t/ms’.5’t/<>.> /?/o.s’clc>lgs>,
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al oniense estudiadopor Albornoz. Según la nueva carta un noble, Gassia
Martín de Fonte Taia, habíaocupadoalgún tiempoantes tierrasadquiridaspor
el monasteriode San Andrés de Valbenípost de la coite de Nagera en Fonte
Taia y Valle Celada.Realizadala consiguientepesquisa,en estaocasiónse dio
la razón al noble y cuando a continuación éste terminó transfiriendo las
disputadastierrasal monasteriode San Andrés, al contrario de lo que ocurría
en el casoanterior, los monjeshubieronde coínpensarlecon la entregade una
muía. Las coincidenciasde estedocumentocon el de Oña de 1218 y con los
preceptos del libro de los Fueros de Castilla y del Fuero Viejo sobre
transmisionesde tierras es muy grande. Además, como muy bien señala
Altissent. éstas no se limitan al contenido, sino que incluso alcanzana la
forma. Así, se utilizan idénticasexpresionesparadesignarla acción reivindica-
tiva de los nobles. el verbo intrare o formasromancesderivadas,y, por otra
parte, el documentode 1217 incluye una referenciaa la utilización por parte
del reclamantedel plazo de año y día, plazo que apareceseñaladoen las
citadascompilacionesjurídicas

A la vista de todas estas noticias, tanto las que proporcionan los dos
documentosreseñadoscomo los preceptosde las coleccionesjurídicas,resulta
indudableque al menosantes de los primerosañosdel siglo XIII se celebró
en Nájera una curia o corte, dondese decidió sobre las transmisionesde las
propiedadesdel rey, los nobles y la Iglesia. Todo ello, en principio, podría
avalar la noticia contenidaen el prólogo del título XXXII del Ordenamiento
de Ah-alá sobreunascortescelebradasen Nájerapor el emperadorAlfonso VII
y los muchos ordenamientoso el ordenamientoque allí se estableció.Sin
embargo, ni en los dos documentoscitados, ni en los preceptos de las
compilacionesjurídicas,querecogenla normativasobretransmisionesde tierras
se nos dice en qué año o reinado tuvieron Jugar esas cortes, por lo tanto
pudieronserbien de la épocade Alfonso VII, bien de la Alfénso VIII. En este
sentido hay que resaltarque los documentosde 1217 y 1218 parecen hacer
referenciaa acontecimientosrelativamentepróximosen el tiempo, apuntando
con ello al reinadode Alfonso VIII, hipótesisque en 1977 vino a confirmar
un trabajode J. González.En el mismo, su autor llama la atención,en primer
lugar, sobre varios diplomas de Femando III confiscando tierras realengas

Ai.i-issi-s-i-. A.: «otra ret’ereneiaa lasCuides de Nájera». A. Li M.. 5. 1968, Pp. 473-478. Al final
del a rl e ulct Ami ssematsepuegumntaba cómca el mnsanasícríes pumdo adu

1ciiri r a go que babia perdidea legalitaente
por vistlt,r lo círdenadoen la c’,mm’itc o c’ortc sic Nájera y ademásobtenerlode la maaiama personuíque con
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tic ticictos y eomiipetastceetites puede verse Li 5< i 55 Gis tít - Ls. Mi 1. ( ‘c;íícolírmtí en it> A/cc> Pc/ecl Mcc/it,:
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adquiridaspor la Iglesia, en los que a la hora de argumentarla acción regia
se hace refbreneiaa ten,poí-e quo Naiaranj idem am’us suuscuriam c-elebrat’it.
y, en segundo,sobreuna donacióndatadael ID dc marzodc 1185 dondesc
precisa más y se dice: in anno iI/o in quo res Atíefinsus iii Nazeren,si¡it-té’
c-uí-iamsuamcongregavir,ciretínstanciaque ha permitido léchar la tantasveces
citadacuria en 1184-1 l85~c,

Nos encontiamos,por tanto, con una cuna regia en 1184-11 85, cuyas
disposicionesen el tema de las relacionesentre bienes de realengo,abadengo
y señorío frieron no sólo observadasen la práctica, como pruebanlos documen-
tos analizadosde 1217 y 1218 y los diplo¡ms de FernandoIII, sino también
iecogidaspor los compiladores(leí derechoterritorial castellano.Todo ello, unido
a la noticia del prólogo del Fuero Viejo atribuyendoa Alfbnso VIII la iniciativa
de ponerpor escrito las costumbres,fueros y fazañasde los ricos hombresy
fijosdalgo dc Castilla, pone de relieve el importante papel desempeñadopor el
poder real duranteel reinadode Alténso VIII en la configuracióndel antiguo
derechocastellano.Partiendode estecontexto resulta plausible admitir que, en
consonanciacon lo qtíe recogenalgtínosdc los preceptoscitadosta’ y sobretodo
con la información que nos transmite el prólogo del titulo XXXII del Ot—
detiamientode Alt-alá, ya en épocade Alfonso VII se hubieranfijado por escrito
e. incluso, a instanciassuyas,usosy costumbres.En el mismo se poneen boca
de Alfonso Xl las siguientespalabras:porque ¡hilamos c¡í-¡e el EmperadorDot¡
Alfrnso en las Cortes que ¡¿<o ct¡ íVajera. establestiómuchosordcnan-íicntostt
pro comnunalde los ¡‘erícidos, c? Ricos OlncS. t I-Ñjo.s’t/tílgo. é dc’ totlos los tic’ Itt
lien--a: é ¡Vos viemos el clic-ho Ordena,niento,ú ínandanaostirar endealgunas
cosasque ¡¡oit se asovan, é otras que non compízaná los ntíestm-o.s¡qosdalgo,
tun c¡ los oh-os dc’ itt t¡ucsu-aLicito, e clcc’larc¡mos tílgunas cosasde las que en
dic-ho ortíenantientose contienen,que¡tillanits t~uc etail buenas,e piobeohostís.
é á pro comunaldc ¡oc/os los sohí-ediehos...

Hastael momentono hay constanciade que Alfonso VII, el emperador,
celebrarauna curia en Nájera despuésde su definitiva anexión a Castilla en
1134, pero si hay variasnoticias de la celebraciónde curiasplenasa lo largo
de su reinado en diversos lugaresdel reino, siendo de todas ellas la más
notable,la que tuvo lugar en León en 1135 con motivo de su coronacióncomo
emperadort<. Esta curia es también la mejor conocida graciasa la descripcion

0? istái -me~.1.: <‘Sobre la túelta dc las Cortesdc Nájera». tI it E, - fil -62 1977 357—361

.
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ps>iitica líse ml (smsulsms X—XIII»í. (‘. lm’. [ji. XXXvII—XXXvIII, 1966 pv 7tI st
Ssmbie lis cciii a plcmmcts ceiebt’aclascía el reiiicmclsa dc AiIsanssm ‘oíl y ele 1-ms e]ume liii c
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que hace de la misma la Chronica Acle/hnsi lnapcí-aloí-is, que nos cuentacomo
el tercerdia volvieron a reunirse el emperadory todos según solían en los
palaciosrealesy trataron de las cosasque pertencena la salud del reino y de
toda Españay cómo el emperadordio mores et leges ití uniuers-o sno regt¡o,
según fueron en los días de su abuelo el rey don AlfonsoiS. Esta frase
manifiestaexplícitamenteque las curiasy. en especial,estascuriasplenaseran
utilizadaspor los monarcascomo instrumentospara sus iniciativas legislativas,
por lo que no seria de extrañarque de la actividad de Alfonso VII en este
campose derivará algún tipo de ordenamiento.

Dc todo lo expuesto,puede concluirse frente a lo sostenidopor (jalo
Sáíiclicz la compilación jurídica que él llamó Pveado Ordeitamiento ¡ de
Nújeta, por considerarlaobra de un anónimo de la segundamitad del siglo
XIII. podría muy bien remontarseal siglo XIII No obstante,por el momento
no es fácil resolver el problemade si esta recopilación se llevó a cabo en
tiemposde Alfonso VII, como se pretendeen el prólogo del titulo XXXII del
Oí-denan¡icnto cíe Alcalá, o correspondea la curia o corte que en 1184-1185
celebróAlfonso VIII en Nájera. Galo Sáncheztambién cuestionabael carácter
público de este ordenamiento, ahora bien. el hecho de que ésta y otras
compilacionesfueran obra de juristasprivados no invalida el que muchosde
los preceptoscontenidosen ellas tuvieransu origen en la labor legislativa de
los monarcas.

Nuestrasafirmacionessobrela importanciadel papel de los monarcasen la
formación del derecho territorial castellanono están en contradicción con la
tesis, ampliamenteaceptada,de que la principal fuente del derechocastellano
se encuentraen las sentenciasjudiciales o fazaflas. Así, no hay que olvidar que
los monal-casmedievales,incluidos los castellano-leoneses,eranante todo jueces
y sus curias, tribunales judiciales. Es decir, que la labor legislativa que les
atribuimos la entendemoscomo resultado de sus sentenciasjudiciales, que

podríamosllamar Ihzañasregias. Se puedebuscarun paralelo a esta- interpreta-
cióíi en coleccionesjurídicas medievalestan conocidascomo los A.ssiscsdel
reino de Jerusalén.Estos se constituyerona partir de las sentenciasdel Alto
Tribunal del reino y si, en principio, tenían por finalidad aclarar y confirmar
cuestionesde derecho,al mismo tiempo sirvieron paracícarun derechonuevo2 -

En conclusión,creemos ffictible que en eí siglo XII comenzaraa ponerse
por escrito las costumbresy normasque veníanregulandolas relacionesentre

ls’s’>ic’ clic’ itc’amom is>ilae>’als>s’ st oí>m,íc,s smcí,t c>’c>síl sc>l>lí sio,I ¡ísos->i in ps,lilii,s >‘sitztílil>mms cl
t<’sms-ismm”’>’mti>i cc> i05t,c’ Pc’>’iiOc’sil oc! siílm,/t,c’iii >-t’giti cl h>tin.s [lispsm>mitit’ sí/mc’ slc’clit i>mil>cstt/cam’ iio>i’c’s cl Iúv’’-<

sim>> 5-cg/mc>, sic-smI fi~m-,-iíím/ ¡mm clic-ómev smm’i >ssz¿s tlo,,on .ldc.s’om,si (?o’ooim’í> Acle/s>s,si
I>pm/is-’t’usi’)>’cv. ccl. II. ss-i. A.: O ‘ís?ímit’cí-a’ hutií>to’ ti,’ Imí l?c’ets~;q~cs>ts Vílencí í 1 ‘>13. mit. II. pp. 251—252.
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el rey y sus vasallos, las de éstosentresí y tambiéncon sus dependientes,en
un mareoque podemosconsiderarpropio de la sociedadfeudal. Este fenómeno
seria homologablea lo sucedido en otros reinos feudales contemporáneos,
como es el casoya citado del reino de Jerusaléno, si nos circunscribimosa
la Península Ibérica, el del condado de Barcelona. En esta ocasión las
investigacionesmás recientessobre los Usalges concluyen diciendo que «el
origen de este cuerpo legal se ha de ver vinculado a la actividadjudicial del
tribunal condal>1<.

EXIGENCIA, CONIPOSICION Y DESTINO DEL CONDUCI-IO

Una vez hecha estadisgresión sobreel Fuero Viejo y los problemasque
suscitanlas fuentesdel derechoterritorial castellanovolvemosa ocuparnosdel
objeto de nuestrainvestigación:el conduchoy los servicios a él asociados,la
posaday la ropa. El conduchoconsistíaen una prestacióno servicio exigible.
un máximo de tres vecesal año,por los señoresa sushombresde behetríacon
ocasión de su estanciaen las villas de las que eran diviseros y por el cual
aquéllosdebíanproporcionaral señoralojado en la villa y a su séquito, leña
para los hogares, viandas para las personasy forrajes para los animales.
Simultáneamentea la entregade esteconducholos hombiesde behetríadebian
también facilitar ropa paralos lechos,así como el albergueadecuado,tanto al
señory a sus hombrescomo a sus bestias.FI conduchose asemejapor tanto
al yantar, sin embargo,presentacomo rasgoscaracterísticosfrente a éste que
no se redime o sustituyepor un censoen metálico y lo que es más importante
que el señor no sólo tenía derecho a exigir el conducho, sino también la
obligación de consumirlo iii situ y ademáspagarlo.

Como ya se ha dicho, las dos fuentes principales para el estudio del
conduchoson el libro de las Devvsas, que datadel siglo XIII, y el Fuero Viejo
de Castilla de 1356, cuyo títulos VIII y IX del libro 1 reproducencasi
literalmenteel texto de las Devystss~>.Además,el título XXXII del Ordena-
mícato de Alcalá de 1348 contienetambién abundantespreceptosreferidosa
estetema. Al pasarahoraa describire interpretarel conduchonos remitiremos
continuamentea estasfuentesy para finalizar integraremosla informaciónque
sobre el mismo recoge la IV Partida y la Ciánica cid rey don Pedio, del
canciller Pedro López de Ayala.

De los distintospasajesde las Devysasy del fiero Viejo se desprendeque
los fijosdalgo tenían derechoa exigir el conduchocuandoacudían a la villa o
lugar de behetría donde eran diviseros. No obstante, eí ejercicio de este

Esta es la cap¡malón que scastiemaema J- Feritánde,vii adridm y M. 3. ¡~e1 áe’ ema el prólcago ti \a’~ i -i -s

Taisí-.itsíu. E.: Las List,tges s/c’ /3tssc-clont,. Esi,mclios, t’ooíc’s’la>’is>s ,-‘ciclic-is5o líilitigt¡c rIel ItrIo. Bameeliana.
1954, p. XXvI.
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el la’¡ss so
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derecho,aunqueen su origen debió de ser amplio, con el paso del tiempo
quedólimitado a un máximo de nuevedíasal año, distribuidosen tresperíodos
de tres dias y éstos separadosentre si como mínimo por treinta días24. El
fijodalgo podía enviarpor delanteportandosus«cartasabiertas»a uno o varios
de sus hombres,los cualesdebianrepicarcampanasllamandoa concejo y una
vez reunido éste pedían el servicio para su señor. En el caso de que no se
acudiera a la llamada, el representantedel señorpodía prender el ganadoy
meterlo en un corral de la villa o Jugarhastaque el concejo se hubierareunido
y a continuación,antesde solicitar el conducho,debía soltar los ganadosde
forma que no parecieracoacción o apremio”. Una vez reunido el concejo el
hombreu hombresdel señorsolicitabanel servicio, si ésteles era otorgado lo
tomaban,si no era asi no podíanhacerningún apremio,sino comunicárseloa

att

su señor, quien debiavenir y tomarlo personalmente--
Como el conduchoera tomado por los diviseroscuandoacudíana la villa

o lugar de Behetríasapareceíntimamenteasociadoal servicio de posada.Así,
una vez hecha la descripción del modo en que debíasolicitarseel conducho,
los textosse refierena las condicionesdel alojamientosdel señory su séquito.
Aquél podía posaren cualquierade las casasque fueran de behetríay mandar
asushombrestomarcuantoconduchoel ropa fuere necesariopor la villa, pero
nunca en la casa de otro fijodalgo o en Ja de su solariego, ni en las de
abadengoo realengo”.

La recogidade conducisoy ropa se hacía por el procedimientode derrama
entrelas casasde behetríade la villa y antes de iniciarla se llamabaa alguno
de los niciores omnesde la villa que supervisabanen qué casas se recogía,
cómo y cuánto. Con estasupervisiónde la requisase trataba de evitarque los
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hombresdel señor, los esc-udc’í-osel los rapases,cometieranabusos-2>. Por lo
que se íefiere a la ropa, debían tomar la mejor cíe cada casa parapala<io y
siempre que existiera otra, que llaman de escusa,debían respetarla de uso
diario, ya fuera esta ropa de lechos o indumentariapersonal2”. En lo que
respeetaal conduehoque se tomaba en ganado, tanto vaca, puerco, cabrito,
cordero o lechón, debía ser apt-&yiatlo) por los o¡nnes buennos de la villa o
lugar antesde que entraraen la cosititt5.

En tercer lugar estaba la leña, palabra que designabamateriales muy
diversos,y paracuya requasase seguíandistintasmodalidadessegúnfuera paja,
zarzas,sarmientos,leña de monte en sentido estricto o maderaprocedentede
las construccionesdc las propias casas,de utensilios del hogar o útiles de
trabajo. Así, la paja era recogidapor todos los hombresdel palaQio y de la
villa en las eras, tomandocada uno de ellos una ¡<breada, es decir, la cantidad
que se podía levantarcon una horca. En caníbio,las zarzas,sarmientosy leña
de monte era requisadapor los hombres del señor en cada casa o corral,
sacandotodo el lo de c-adts casa¡¿isLa que se cumplael ptíla<-io e la casina. De
zarzas,tanto como el escuderopudierallevar a cuestas;de sarmientos,cuanto
pudieracargarseal hombro abrazadocon el brazo;y de leña de monte, cuanto
fueraposible llevar abrazadobajo el brazo poniendola manoen la cadera.Se
añade,que sólo se podía exigir en un mismo dia a cadacasauno de estostres
tiposdc leñay. también,queel conduehode leña debíaderramarsediariamente
por toda la villa de forma igualada. Por último, estabala leña procedentede
la. maderatrabajadade uso de los labradores—de casa,de cubas, de escaños,
de cari-os de la que se dice que debía ser apre=-iadapor los hombres
buenos,indicándosea continuaciónque lo mismo debíahacersecon las otras
modalidadesdc leñaíi.

También,entíabandentrodel conducholas hortalizaso productosde huerta,
que tanto llamaron nuestra atención debido a su thcil asociación con la
cantinelainfantil de nuestrainfancia. Tanto las Densasconío el Fuero Vicio
hacen tina desci-ipcíón minuciosa de cómo el hombre del fijodalgo debía
recogerlas hortalizasde cadahucí-to de behetría.De puerros,berzasmenudas
y habasverdescuanto podía abarcarcon sus níanos,colocadaséstasde forma
que los dedosde una mano alcanzarana los dc la otra. De coles cinco pies.

-+ llaimls’ííí - 1-El cériaaiia‘a dcsramaaarcts uit ¡ inicies smSls en cl pasem¡e ec>rres~ andieotmr sic] texío cte Itís
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Ocsi:sts-v 2 y Pmss-sss Vis/ss 1. VIII. III.
J)s’mm:sss.s 3 ~-‘ lises-o i-’isj-i 1. VIII. III. Oí~t tIc’ >lís-cslm¡ XXXII. XXIX.
Oe’i’s’sts.s 4 ‘

- ,-‘ It seis> Nc-/o [. III. 1k-’ - Lima variamates tasis sigma¡13 Cii] ¡vas entre tm míabits t cxcias esíñía
eta ‘elación cciii ti itatíclertí im-:mbti¡ticla ea Ii/s/sls’isi tic’ t-sssím. cíe la cície ema las l)c’i’m:stss sc dice olm/í- ss l.iííí’c>

~no tic’ los lsiltis,sItSt’cs y cia el luierea kie¡o oísms’ ccc> ss’s-’-’is-is’ dc’ lsLs lt/lassísíosssy-’ cmtytt iimiempi’eisiciomi
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es decir, tantas como hubiere a lo largo de cinco pies, si bien recogiéndolas
alternadamente,nunca unajunta a otra, y todo ello hastaque se cumpla con
las necesidadesdel palacio e ía cocina>2.

Como puedeverse,hay continuasreferenciasal palacio y a la cocina. De
todas ellas la másdirectamenterelacionadascon el estribillo de la canción,del
pa/tít-it) a la cocina ¿cuántosdedos hay encima?,es el párrafo reltrido a las
hortalizas.Puestambiénse precisa alli. cómo debíanser colocadaslas manos
y los dedos a la hora de hacer los haceso ramilletes,con los que se debía
aprovisionarel palacio y la cocina. Igualmente,guarda un fuerte paralelocon
este párrafo cl referido al conduehode la leña. Como ya se ha visto, las
zarzas,sarmientosy leña de monte cran requisadospor los hombresdel señor
de cada casa fásta que se cumpla el pala<’io e la casina, indicándose,a su
vez, cómo debían ser utilizados los brazos en combinacióncon hombros y
caderaspara formar los hacesde leña.

Si pasamosa preguntarnospor el significado de estos vocablos, nos
encontramosque palat-io o Palacio es una palabraromanceque obviamente
viene del latín palatium. Este término era de uso muy frecuente en la
documentaciónaltomedieval y hacia referencia tanto al centro del poder
administrativode reyes y señores,como a la residenciao moradamateí-ial de
los mismos. En estecaso, la casade behetríaelegida para servir de moradaal
divisero es la que pasaríaa ser designadacon el nombrede palayio. si bien
perderíaesa condición una vez partiera el señor. Por otra parte, esa casa no
sólo se convertiria en la residenciatemporal del señor, sino también en el
centrode su administración,siendo el lugar dondese centralizaríael producto
de los distintos servicios recaudadosdurante su estancia, tanto el propio
conduchocomo las rentasderivadasde infurciones, martiníegas, mañeriasu
otros derechosinnominados”. Por su parteel vocablo eosina o cocina deriva
del verbolatino o-oquinare, cuya acepciónde guisaro aderezarviandascoincide
plenamentecon la palabracastellana«cocinar».En el contexto en que se cita
la palabra casina parece designar tina dependenciadel palayio, donde se
depositaríaaquellapartedel conduchodestinadaa la alimentacióndel fijodalgo
y su gente.

A veces,las fuentesse refieren sólo al pa/ayio o a la eosina,mientrasque
otras citan los dos términos conjuntamente.Por ejemplo, cuando los hombres
del fijodalgo requisanlas ropas se dice que deuentomar para pala(-io de lo

Dc’-’t :soís y (a y I”ísessí ¡‘le/os 1. Viii - y - LI páiralb ele esie úIt ¡ asca mcx ca esel reprc,dumecita al
primacipicí cíe esteti-aba¡sa y alasaití “m>iveiaaeasti ¡iaserttirim.í aqcmi: luí sclsí gilís-os olc’í-esí tsísíísss lis sír/ísli<ss: sIc’

psmc’tsti.s ‘1 suite’ sIc’ l-’i/sioltslysi. cíe’ fiss’í’ sí lis Rs’lís’Ií’isí, cís- s-ssslss gsss’slsí. sisms’ liíc’s sIc’ ití líslícííis, sísmssstlss
/íssolic’s e’>ss’s’s’ssí>’ e’smIis’ s-tscss liso/tíos, 5/555’ llc-eSmc-ts Isis sleslsis tic’ lss tmist/ ‘nc/lis> sí loes sic’ It’ 5>5505, 1)5’ líc’i<-sss
ssss-’sísslss.ve’ cl,’ /olits,s’ í-’e’s’slc’s 5-ss> ss/c’sssto. /ijt’esilt’ss’isicsi liis’s; ~‘ 51>5’ 51051 Itiiits’ los tisis> 5’5’ls’st s/c’ lis o/sss;
fsíslsm 0p55’ eiSiitliisi sí pisls/cisi. 5’ ls/ soícsl/ss.-

-: atasrematasaptirceene ¡ taelsís ema Líevi :ssís 23 y l-íseí-sí i-isjsi 1. VIII - XVII clssnele se prescribeque
cii el casis cíe que el señcírcíe sí taclícírití mcmauímíeie sí iscreibir micecímítí cíe l:ms sriítsms. ecaimís’ la irmtiíreic’sim.
iaassiciiaiegst.imisiñerisí uí simm-sas ulereclísas.perderla sí belaciritm ema cicluel Icígeir srm cada su visití y- Isis retatas

~ e’l os/-ii scsi/o s-sí sso~,se’l sss)’> sí sisísss’lls>s sis)scs, ataacle el Fumeisa \iejsa serismis ecilsí-adaspcír el cts’



32 A bilio Barbet-o de Aguilera y Al.” Ls-abel Loring Caisia

mejory cuandose tratade algún animal se explicaquedebeserapreciadoante
que entre en la eosina. En cambio, en el caso de la leña y las hortalizaslas
expresionesutilizadas en el texto de las Devvsas son siempre ¡usar que se
cumpla el pala<-io e la ¿osma y en el Fuero Viéjo unas veces con que sea
cumprido ¿sí Palacio e la cocina y otras ¡asta que cumpra el palacití e la
cocina. Estasvariantesno parecenarbitrariascuandose trata de las ropaso los
animales, las primerasdestinadasa los lechos y los segundosnecesitadosde
un tratamientoprevio en la cocina antesde su consumo.Tampoco resulta
contradictorio el destinode la leña, que habríade alimentartanto los hogares
que calentabanla vivienda o palacio, como aquellosotros dondese cocinaban
los alimentos. En cambio, el que con las hortalizashubieraque aprovisionar
tanto el palacio, como la cocinasorprendealgo más.De todosmodos,es muy
posible que muchos dc estos productosde huerta se comieran directamente
crudosen pala(-io, mientrasque otros tendríanque serpreviamenteaderezados
en la ¿osma.

Para entenderel alcancede estasexpresioneshay que teneren cuentaque
los textos están redactadospor y para gentescuya capacidadde abstracción
no era grandey sus representacionesmentalesmuy concretas.El mejor ejemplo
de este sistemade representacionesnos lo proporcionanlos detallesa los que
recurrianpara expresaruna medidade capacidad,como las distintasposíctones
que habíande adoptarlos brazosen relación al cuerno para el casode la leña
o de extenderlos dedos de las manospara los puerrosy berzasmenudas.De
todo ello se desprendeque la mentalidaddel hombre medieval estabaaún
próxima a formasde pensamientoinfantiles, facilitándoseasi que aquello que
durantemucho tiempo fue una prácticaregular del campesinadodependiente
castellano,terminarapor convertirseen cl estribillo de un juego de niños.

Las dos fuentesque venimossiguiendo,Devvsasy Fuero Viejo, contienen
otros apartadosen los que no hay reitrenciasal palacio, ni a la cocina. En
ellos se regulan las condicionesen que los labradoresdc behetríahabíande
dar posadaa las bestiasdel divisero y a los hombresque las guardaban.Así,
los hombresque guardabanlas bestiasdel señor debíantomar posadaen las
casasde la behetríay meter tantas bestiascomo cupieran.sin desplazarde
sus pesebresa las que ya estabanalli< Por otra parte, el labrador debía
proporcionara las bestiasdel divisero cama de rastrojosde tres dedosde alto
y para comer, paja tres veces al día; y a los hombresque las guardaban,
camade rastrojosdel mismo grosor, a la que se añadíaropa de escusasi la
había,o en su lugar la capao piel que hubiere. También,debíaservir a estos
hombresun vaso de vino diario y facilitarles algún tipo de candelapor la
noche.Por último, los hombresdel divisero podíancalentarsejunto al hogar
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que tuviere el labradorpara él y su familia, pero no encenderfuego ellos
mismos»-

Como puedeverse,quedaplenamenteconfirmadaa travésde lo expuesto
la íntima asociación existenteentreel conduchoy la posada,tanto la debida
al señor como a sus hombresy a sus animales.Por otra parte, dificilmente
podríaserde otro modo, cuandola prestaciónllamadaconduchosólo podíaser
exigida por el señor o divisero de la behetríasi se presentabaen la villa o
lugar donde ejercía señorío. Esto también explica que el conduchoaparezca
siempre acompañadode la «ropa». Esta se tomaba en préstamoy estaba
destinada,fundamentalmente,a vestir los lechos, no sólo del señor, sino de
todos sus hombres,incluso de aquellosque guardabansus animales35’.

Fuera de los señoríosde behetríanos encontramoscon un servicio similar
al conducho:el yantar, que también se encuentrarelacionadocon el de posada.
Sin embargo,como ya se apuntó níásarriba la unión entreposaday conducho
en las behetríases mucho más estrecha,seguramenteporque el fijodalgo
divísero estabaobligado a consumir las viandas¿u situ. Esta última obligación
viene expresadatanto en las Devisas como en el Fuer-o Viejo de forma
explícita. Así, hay un pasajedonde se prohíbea los diviseros,que estuvieren
en una villa de behetría,mandartomar conduchoa otra villa para hacerlo traer
a la que están y consumirlo en ella. Si lo hacían,seriancastigadospor el rey
como si se tratarade fuerzao robo, incurriendo en el mismo delito los que,
a la inversa, lo tomasen en la villa en la que estuvieran y lo sacasenpara
consumirlo en otro lugar37. Con todaprobabilidad,estacircunstanciafue la que
impidió que el conduchose transformaraen un censoen metálico, algo que,
por el contrario,ocurrirá con frecuenciaen el casodel yantar; no sólo con los
yantaresdebidosal rey o a los que actuabanen su nombre, sino tambiéncon
los que solían exigir los señores,fueran éstos laicos o eclesiásticos”.

EL CONDUCHO COMO SERVICIO DE HOSPITALIDAD Y EL
PROBLEMA DE SU PAGO

El conjttnto de servicios analizados—conducho, ropa y posada—parece
desempeñarun papel bastanteimportantea la horade definir las relacionesde
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dependencia entre los tijosdalgo diviseros de las behetrías y los hombres o
labradores de las mismas. Al tratar dc profundizar en la interpretación de estas
obligaciones,puedeservimosde ayuda y orientación el examen de las diversas
acepcionesque desdela antiguedad tuvo la palabra latina conductus, de la que
procede el vocablo romance «conducho». La medievalista argentina Nilda
Guglielnii al estudiar el conducho, en especial el conducho debido al rey o a
sus funcionarios y a los diviseros de las behetrías, nos dice que: «lo exigían
los sefiores a los habitantes del territorio ligado a ellos por relaciones
vasallático-beneficiales» y lo relaciona con el conductav feudalis definido por
Du Cange como prandium quod ratione feudí esigitur’t Estamos dc acuerdo
con esta referencia, pero además queremos añadir que este conductus feudalis
con la acepción de alimento, prandiwn, es incluido por Du Cange en el mismo
apanado que utiliza para registrar un conductus con sentido de albergue o
posada, albergata y mansionaticum, al que relaciona con el hecho de que los
escritores latinos también llamaron conducían al hospillum, es decir a la
hospitalidadTMt.

Teniendo en cuenta todo esto, parece acertado considerar que el acogimien-
to que los hombres de behetría prestaban a los fijosdalgo diviseros, proporcio-
nándoles posada, alimento y ropa, respondía a un servicio de hospitalidad. De
ahí la estrecha asociación existente entre las diferentes obligaciones, incluso no
es fácil determinar si el conducho afectaba sólo a los alimentos o también
incluía la posada y junto con ésta la ropa para los lechos41. De todos modos,
el principal interrogante que plantea este servicio es que, a diferencia de otros
servicios feudales semejantes, el conducho era pagado por los señores y
diviseros a los hombres de behetría. Esta circunstancia, que ya anticipamos más
aniba y ahora analizaremos, queda claramente reflejada en algunos de los
pasajes ya estudiados de las bevvsas y del Fuero Viejo, sobre los que
tendremos que volver, y en otros aún por considerar. Además, una ley de las
Partidas y un capítulo de la Crónica del rey don Pedro, del canciller López
de Ayala proporcionan información muy siginificativa en el mismo sentido.

Este pago resulta de gran trascendencia, sin embargo, no ha sido
convenientemente destacado por aquellos historiadores que como Nilda
Guglielmí y Bartolomé Clavero se han ocupado con cierto detenimiento del
conducho. La citada historiadora argentina en su útil trabajo «Posada y yantar»
dedica numerosas páginas al conducho. describiendo en ellas las diversas
acepciones o formas que presentaba éste. Así, distingue cuatro modalidades de

>s <íIétflIIIMI. It. ny,. <it. Pp. 172—173
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conducho con valor de entrega de alimentos: por servicio mandadería,por
prestaciónde semas,por servicio de hueste,y, finalmente, por obligaciones
vasallático-feudales.concerniendoéstastanto al rey como a los señoresde
behetría’3. Paranosotrostiene especial importanciaesteúltimo apartado,el del
conduchodebido al rey o a sus funcionariosy a los diviserosde las behetrías,
y nos ha llamado la atenciónla escasarelevanciaque concedeestainvestigado-
ra al ¡accho del pago del conducho. Pago, que ella interpreta de forma
restrictiva, pues consideraque sólo se realizabacuandose exigía en mayor
cantidado más veces de lo establecido’. Bartolomé Clavero también da una
interpretaciónrestrictiva, aunquepor diferentesrazones. Consideraesteautor
que el pagodel conduchose producíaexclusivamentecuandoel hidalgo no era
divisero del lugar, o bien siéndolo, lo exigía a quien no era vasallo suyo o
pobladorde su heredado divisa concreta.SegúnClavero habriaque distinguir
entre conducho en sentido amplio, por el que el labrador de behetríadebia
vender a cualquier hidalgo lo que éste necesitara,y conducho en sentido
estricto o no pagado, privilegio especifico del que gozaban los hidalgos
herederoso diviseros del lugar’t

No í-esulta posible aceptarestas interpretaciones,ya que existen textosque
las contradicen.Asi, frente a los sostenidospor Clavero, en el segundopasajeo
preceptodel libro de las Devys’as se dice textualmenteque unavez en la villa el
divisero puedemandara sus hombresa tomar conduchoy ropa, pero sólo en las
casas de behetría, nunca en casa de otro fijodalgo, ni en las de hombresde
abadengoo realengo,prohibición que también se repite en el tuero Viejo’5. En
cuanto a los argumentosde Guglielrni, recordar que para cuando se redaetael
libro de las Devisas la exigenciade conduehoestabaya limitada a tres vecesal
año, limitación que también fue recogidapor el Fuero Viejo y el Ordenamiento
de ,qlctulttt’. Ahora bien, lo extraordinarioque resultanunospagoshechospor el
señoral vasallo en el panoramade las relacionesfeudovasalláticas,explica que

- (a t i mí i cmi N sol ‘osada y yimntar. - - sí- pp. 5—40 ~ 1 (>5—2 1 9, especialmasemate dedicadasu 1 comaclueho.

pp. 37At) y lOS ISis
i/ísslstal PP 1 St) y 184.

“ i < i ~ t 13 sc -leíaetna , pp - 225 y Ss. espee¡almaaemaae225—22(a- Lsm ¡ nserpreiise¡sIma qcíe esteaulear
hace cíe 1 i lis. lac.m rí m y cíe las Ds’c’mastus psar su clensiciad y carácter meoeavadearmasereceser d iscuisida ema
prcatiind cl íd ,alLea cLic acm puaclenaos abordaraqumi ciado lciss Ii ita ¡ les ele cale t ralaajca ecmycaa cabjel ¡ ‘-os scisn misisita
naoclesios

NI ie i rí iLi e m se hi¡ca re lcícmacia za esce pasaje. persaalacara reprcaciue¡maaeas acm coma: ¡ enzo dada la
¡ iaapcsriancma tIc 1 tema> m f)c’m’s escs 2: Qc’sítíds> el fi/sí slt¡4go í’ieííe t íoa ‘¡lIs> oíície e.v s/ctílseíssclcísc’ post>>’ c’sa
c’istsls~smscs mitos o/sssss o¡íss’ tIc’ l,c’lic’ls’ia cts’ cl íiits>ís/so’ íottítst- o> sis,v Oiimsise’S t-oncliso-lio cl rsipss/75>>’ Is> mi//ss
0/5 ísssils> stic’ncslci- omsi-s’s-c e-it loco ccsvos,c cíe- ítí /ie-laess-¡tt Mcsa ííoo etí c’osst s/c’ tilia> fi/o> dos/go tajo cíe’ olio
siumssís’ 5/Sss’ lo> u tui, tío’ >s-’tí/s-’ilgo ti/sa t/c’ ss/ícssle’tigsi. Esta prolaibición sc mepite tanalaidma ema cl texidí del
Tases-sí Fis-/o. 1. VIII. III.

¡‘¡sí xaqís’ts asama 24. dc>made se recogecl preecpscacíuíe csíabccc la Ii maaicaeimIo a crea vecesal a0ea-
1 ‘er caí ‘a pal-me- cta li>c-i-s:vscs 1<) es ci erSeaque hay uma párralb al go> sisaecmrs> seisbre el ce>mad cíelacis que tonazarcama
slcssísí.ss/c’ It> o/sso’ s/ssícís/ottasí>’ e’> íes> ‘5 fims’s’o. estableeiéiaclcissec~cse si algea cíe elicí lo catmicrcn dumí’ conaca
serv eisa. que masa e ami-e ema ecmentim- y el resto lea pagcíen o slej ema peflcas, c~ume debemáma ser levaniadcas a sss
ma imeve cli tís - 1-li prcablemaaa resideen el lacebca cíe qcíe segúma otreas maauelacas precepícas acm s¿aica se pagabael
ecamacíciclas> mcaiaa~sdcaeleitaña. sincm icadeis ccsndcícbe>.
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los historiadores hayan buscado interpretacionesmás acordes con las normas
generalesen que se desenvolvíanlas relaciones sociales de producción en el
mundo feudal. De todos modos una lectura atenta de los diferentespreceptos
relativosal conducho,que se conservanen las compilacionesjurídicascastellanas,
obliga a admitir que los fijosdalgo diviseros de las behetríastenían derecho a
extgir el conducho,pero también la obligación de pagarlo.

En relación con los pasajesya vistos de las Deyyvasy del Fuero Viejo hay
que citar en primer lugar el preceptoque regulabael conduchodel ganado. En
el mismo, se indica cómo el ganadodebiaser apreciadopor los hombresbuenos
de la villa o lugar antesde que entrara en la cocina. Además, aunqueentonces
no nos detuvimos en ello, venía a continuaciónun segundopárrafo donde se
añadía que también debíahacersela apreciacióndel otro conduehoque tomaren
c:ommoes ¡hero de Ca-s’tiella et tonimo el rey manda”. Asimismo, se señalaban
las distintas personasque según las circunstanciaspodían intervenir en la
valoración. Si en el lLigar había alcaldesy jurados la apreciacióndebía correr a
su cargo, en caso contrario lo harían aquellos hombresbuenos que no Iteran
vasallos del que tomaba el conducho.Por último, cuandono habíaalcaldes,ni
jurados,ni vasallosde otro señory surgíanquerellas,intervenía la autoridadreal

4>a través de pesquisidores,merino o jurados del rey
Del pasajeque acabamosde resumir interesadestacarel caráctergeneral

que tenía la tasacióndel conducho,puesno sólo babiaque fijar el precio de
los animalesantesde que entraranen la cocina, sino que esto mismo,es decir
la tasaciono apreciación,habíaque hacerlo del otro conduchoque lomaren.
Por otra parte, era una obligación ineludible, que estabasujeta al Fuero de
Castilla y al mandato real, c-ommo es ¡itero de Ca,etiella et comino el lev
manda. En el pasajesiguientede las f)evvsasy del Fuero Viejo, el referido al
conduchode la leña, se insiste también en la necesidadde su apreciación.Así,
despuésde mencionarla última modalidadde leña, la que se hacía a partir de
la maderade casay otras maderasde uso de los labradores,se especifica«que
debe ser apreciadapor los hombresbuenos y lo mismo el otro conducho
sobredicho»,es decir, las otras leñas, entre las que, como se recordará, se
citaban espinos o zarzas,sarmientosy leña de monte’t.

Dadala inapeirtasmaciacíe esto>párralbarcprodtieiia~osa contintiaciómalos tl’agmaaentcascorm’espcismadien-
sea a las tres cientes pm-mIelicanaemaseecisi mac ¡desates.Dei s:ecss 3: Fiat-os poei’c’o. cttlaiiIs,, a ‘ot’o/et’o. lesíso>it.
to’stist’os. Pi t/csse? ecs o,ple~-/iss/s>o/e io-s oststac<v/iiscts>as>sOit’ /i> ‘iI/O 5> ti /O5Zoit’ cita Oc’ o/smc c’tils’e e-si itt 05*50505.
lEí o—cío ni¡estío o/el olio c’sític/tsc’/ao o/ase (oímatstcn, o/cose sol’ osjtt’e<itscío> ct>siisiio 5.5 ¡¡seis> o/e C‘oíste//a e/
c-s>sss>tsssci ter íooooloí Pise>’ss [le/st í. viii. III: Bose-sa. sí poet’c-r>. os c’oslat’/lss, sí s-osclet’o. /ec’/tosí. sí
o/ea-o’ ‘etc om¡ís’co’/o,o/o o/e’ bao ossasc-’,s /aotíct.e de: it, c’/clla, c> o/el /ssgazs’, citate’ opss e<isttc’ e-ss la o-otitita: 5’ 5es>

siso-estasso/tI otto s’s>nc/msc’/ao. qsmc- lo>iístst’s’ta si ¡¡sss’ st/n’o-ciomc/s>. osos! ‘ostias> ts /“itet’s> t/c’ 1 ‘ti,elis’//os, c’ o’ottis> sí
Reí-’ 5i555t5a/st:Os’í/t’octsmaic’ssísío/e .‘4/c’ss/á XXXII. XXIX: E.sstsla/eec’estio,sqase c’ss e-sso> í,íoí,ae’s’o tos/día /os.e csísoí,s
o~ísc- - l¡ seseostoosíss/osvesa los Be/aelsics, u’tst’tí, 6 pisct’t’o. si c’tsiaritos, 6 c’cís’c/ersc si lee/ion, ¿ toc’itio, s/c’/acsa ‘ser
oípt’o.’so ioss/tus cío. /ote sí,ísc,e /‘sse,ss>scíe lo Vi/los, o o/e/ lsígosr cststs,-e opte- soIs-en ti los o’oo’ittts, el 5>515) titiestio
del ss/so c’ostclisc’lis> c/Oe ssit>toisc’js-

Den-ecco 3: /-‘míesos F’isjo 1 VIII - III: Os’s/s’ssossnissalos o/o’ .4/e-a/ti xxxii. xxix
/)ea-’a-’ets.s 4: lEí si loíoos’sta c’as/,s’iíis st nioailos’ca o/e o-tecol a> Itsisss o> sosss/ei’ti o/e tsi’c’ots 55 sic e’st/ass.e o>

cíe licllss,v a> tic> -vio/lis sí o/e’ ctco’tiiaasos o titeo is’>’O,v 5) 0/0’ e-sss’s’o’t’Os.5 ,esslsoit5> qtic>lat’s ms/cas o> 055’e5 tnsss/c>’os sIc toses
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Debernosañadirque estepasajede la leña termina con un párrafo donde
se hace referenciaa las cosasque no son ajáradas, de las que el texto de las
Dev}sasdice que seanpagadaset contadas’et entregadasasí commoaqui sera
dicho3. Este párrafopuededar lugar a diversasinterpretacionesy, sin duda,ha
contribuido a que algunos investigadoressostenganque únicamentese pagaba
el conduchono aforado.Sin embargo,pensamosque su interpretacióncorrecta
sería,que si en razón de conduchose exigían algunascosasno precisadasen
el Fuero, es decir no aforadas, éstas podían ser entregadas,pero también
contadasy pagadas al igual que el conducho aforado. Es dificil dar otra
explicación, pues como acabamosde ver los textos no pueden ser mas
explicitos sobre la obligación de que el conduchode animales,el de leña e
incluso otros fuera apreciado,es decir, tasadoen función de unospagos,a los
que ademásse hacereferenciaexpresaen pasajesposteriores.

En efecto,tanto las Devvsascomo el Fuero Viejo y el Ordenamientode
Alca/á contienenun pasaje, donde se regulan los precios que los diviseros
debian pagar por el conducho aforado y que debido a su interés y claridad
reproducimosíntegramente.El conduchosobre dicho que los deuyserosdeuen
tomaraflbí-adoen la behetría,des/epre~ío lo debenpagar en Campos,porque
son los carnerosmayores:el ¿-arnejodossueldos-cl medio.Ef c’n las Estuí-ias.
quinse diííeí-os. itt en Campospor la gallina quatro dineros el por el ansar
<‘¡neo dineros’ cf por el tapon quatro dineros. En Castiellapor la gallina tres
dineros ci por el cínsar quafra dineros’ et por el capon tres’ dineros et media:
baca, puerco, lechon, cabrito, ternera et es-las <tosas a/ales, quanto lo
apragiaren los omnesbuenos del logar, así como sobre dicho es ante que
c’,-,tre en la eosina. Pan et vino cf <-cuada ci todas’ las’ att-as cosas commo
í’alíe,en en el logar si lo y vendieren.Et en los otros logares de enderredor.
dc> mas a<e¡ca ¡itere. Et le> que fuer tomado ante de la guerra Jhs/a el sant
lohan primero que viene que sera enteigada ciesa natura et lo que fuere
tomada de sant lohan adelan/eque sea cufiegada des/a monedanueuao la
valia della3 -

o~ateos/ítssst /5i 7> o/e’ laos’ /os/as’oidsss’o.copto> Sos> oap/’ee-aosc/o Psis ouimuses liOe>íO 0-9 0553-’ o -onsssao /os oes-o sodas-o,
o/io -/sss- - - 1-’ cts-os Vis-ja> 1 viii - IV: E si /oasaaas’essc’os/ss’ia. os siscsdes-osdo cossoí, o ssacíc/c’ra o/e’ c’stíats.c. os o/e
os ms-omo os o/e st-ib/os. e> c/c<vctiñass, o de c’oss’roo. es cíe co>t’>’c’ios,O solimos, os c>soc’íarodos. os casi-es /asoso/es-ctde e-os-vos,
gite sc-os “e’ra’lo -los cío’ lo»’ /os/as’osdos’e’o. gato’ scta oips-e’c’iosds> o/e- los cisnes /aotaoss, OiJso/ ca>iito> cd O/te> c’s>tadato’/moa.- -
(jutíaea ya sc ¡ madicé arriba pareceobvio q uíe las espresm causes, cita o anac> /0> as/ro> sea/are’ dic-he> y osOs! eo)Oto
o’l osss’os o -tssso/ssc-/así aludema al esismaduiclaca de las itacisclal chicles dc 1 eñas entinaeradasi nmated¡ ita itaente amames:
paja de las cias. espimasas ea ‘arsias sarna¡ciamos y’ lelia de maacante.

Dea’a’.otss 4. En el Pasero> Viejo 1, VIII. 1V se viene sí clecir lea maa ¡ síascí perca el ocx aca no> eslá

comaap1 ecca ecamasca se cl educe al ecismaapararlo cían el amaSen or ci cadea ema el texto, y el ¡ce asi: . - - o’ itas oh-cas
‘osooss, ojalo’ sao) -ve-caía o//ot’oss/oo: o’ o o>istoo/oso. o’ cta hi-c’yoso/oi.o. ossss/ co>taao> Ceros 050/0/ s/to-/mo>.

El pasaje m-eprsisdumcido es el de flema—sois 21. El lexací dcl Pises-ss Vicjo 1. VIII, XIX’. presenta

pequeñasv:mm’mantes respecto al de las Devysias. que pscsimnaos a registrar. Psar ojeitapio. en el pánatb
ded¡ cadeaa la valorac¡ sIn de loa canacrostanabié’a se añadeeo (i’ossliellos, o/os ssse/o/ossy en el reíal ¡ vea
la s aves de esarra1 E oía /oco A -c/sus’/cs-o. e’ e’>, /os il-/ssss/oísics/>o>’ /05 ítillissos. o/oso ditac’ross o’ sns-<o/ies: />OK el

o ‘oaposa /t-os o/isme’rsss: o’ ~sor s-’/ oíais-os>; 0-0>5 o/isso:s’ss.o e uaaediss. Por casia pate. el precio del asísaren CaatiIbm
seguíalas Dom-a‘a-cus es cíe cítímí-sis cli acreas~ seguíael Ecíereade crea y cleamade ema lasDea-’a’soss se dice menací-za.
al timasmí cíe umíta relacimima cíe ataimaaalc-s.ema el Eticí-sa ijisarece 5t>c’iiío>. isa t]tie restilia mata cicercaelsis~ ecaimiseicte
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De la lectura de estetexto se extraen variasconclusiones.La primera y
más importante es que el divisero debíapagar el conduchoaforado, teniendo
la frase con que se incia el pasajeun carácterrotundo explícito, que tampoco
permite otras interpretaciones:El canduchoscabre dicho que los deuvseros
deuc’n tomar a//orado en la beheír~a,des/epreyic> lo debenpaga-. En segundo
lugar, resalta el hecho de la minuciosidad con que se trata el tema de los
precios que se han de pagar. Así, para los carnerosy aves de corral se
establecenunascantidadesfijas en monedas,que variaban segúnlas regiones;
para otros animalesse remite a la valoración que debían hacer los hombres
buenos,antesde su entradaen la cocina; y para el pan, el vino y la cebada,
junto con otras cosasno especificadas,se remite a los precios vigentes en el
increadodel lugar o de sitios cercanos.

También, resultade especial interésla menciónal pan, al vino y cebada,
ya quede la misma se desprendequeestosproductospodían representaruna
parte importantedel conducho, lo cual contrastacon el hecho de que con
anterioridada estepasajesólo hablamosencontradoalgunasalusionesa los
mismos. Más arriba, se hizo referenciaa corno los labradoresde behetría
debían proporcionar un vaso de vino a los hombres que posabanen sus
moradasguardandolas bestiasdel divisero y también granopara el alimento
de éstas. Sin embargo, no creemos que estas entregas fueran las únicas
exigidas en grano y vino, productoscon los que sin duda también habiaque
aprovisionar la c:oc,na del señor. Se echa de menos, en cambio, que las
hortalizas,de las que ya se habían ocupadopor extensolas Devysas y el
Fucio Viejo, no aparezcanen esta nueva relación. Ahora bien, entre el
conduchoque se valorabaa precio de mercadose citan pan,vino, cebaday
facías las otras cosas, expresión genérica en la que bien puedenquedar
incluidas las hortalizas.

Por último, hay que hacer referenciaal párraFo sobrela monedaen que
había que hacer estos pagos: bit lo que /heí fomado ante de la guerra fías/a
el .s’anf lahan primero que tiene que se/-a en/ergadociesa ,aaíuí-a et lo que
fuere oínuda de sant ¡olían adelante que seaentregada des/amoneda nuena
a la valía della. Es decir, que la época en que se tasaron en dineros los
carnerosy las avesde corral, vino a coincidir con la emisión de una moneda
nueva. Teniendo en cuenta que la redaccióndel texto de las l)evjí<-sas viene
situándoseen el siglo XIII, pensamosque la referenciaa una monedanueva
nos remite al reinado de Alfonso X. Como es sabido, durante el mismo

ademaaiis esan el mexíca del Ordenana¡ cuica dc Al calal. 1 ‘tsr Cml cimates, ci Euscíca i críais¡ misa ecasa la releí-eneia a leas
maaeí’eomdmascíe leas lcígimres eereaias>s.masa ampoíreeiemaelcaaiqui el párailia relativos ti las maaemiaedam tie zamames y
despua¿sdc la guieira ticíe camal ema la> /)a’t—a’ooss. yim qcme el Pumerca Viejo> imalas 6cese temaisa ema el pasasje
aig Li ¡ emaie El Osy/o’ssosssa/etalt>o/e’ A bo’osbo¡. XXXI - XXX. presetasai laa peeu1 ¡ a ri dad dc realizar lis eqcmivaleticia>
de Isis precisasciascicas ema atael doas esisím ama vas lete esa ita aram ved¡es. A demaisáo. estaley XXX cm ama-mien‘ti ccima símasas
pat-ramiosascíbre toamatosa ilegales de eosadzaeuasay tcm’mmaiiaza ecama cutis aalcmsiiamaa colitis> cl emamíclaselísayac se amealaim
cíe viii cartar debe ser tos íaaaíclca por leas tasIuralestres veces atí amOea. tres elias caídam ve,, ecaesí¡etites ci cíe esa
/)o’a’a:sosc y’ /‘‘sass’as Vos-ps asama trataclísaesa siscreas paisajes.
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tLlvieron lugar importantes alteracionesmonetariasy alzas de precios, que
fueron combatidas,entre otras medidas, con el recurso a nuevas emasiones
monetariasy a la fijación de precios. En concreto,por lo que se refiere a los
dineros de vellón se hicieron al menos cuatro emisiones,la última de las
cuales,dc 1276, fue conocidacomo «monedanueva»y, también,«monedade
la guerra».Ambas expresioneshan quedadorecogidasen el texto que venimos
comentandoy que permiten suponerque estepasajede las Devvsascobró su
forma definitiva en esacoyuntura».

Por otra parte, no es éstala única referenciade nuestrasfuentesa la época
de Alfonso X. El siguientepasajede las Devysas,llamado«Título de los Fijos
Dalgo Que Res9iben Las Behetrías», comicaiza diciendo que Estas cosas
aco,-da¡onque- ¡iteran pues/asen Valladolid cf clepuesen Medina dcl Campo
y a continuaciónprohíbeque los fijosdalgo reciban las behetríascon fiadores-
ni con coto, es decir, como fianza o en pago de prenda, deuda o alguna
circunstanciasemejante».En principio este acuerdo parece remitirnos a las
Cortes de Valladolid de 1258, ya que finalizadas éstasAlfonso X continuó
residiendoen dicha ciudad hastamediadosde mayo y luego trasladó la Corte
a Medina del Campo, dondeextendió diversosdocumentosque atestiguansu
estanciaen Medina hastacomienzosde julio>

4. Precisamente,en esasCortesde
1258 se adoptaronalgunospreceptosrelativosa las behetriasy, aunqueninguno
de ellos coincide con la temática tratada en el mencionadotítulo de las
Devvsa.s>, es posible que se abordaranotras cuestiones,cuya resolución
definitiva tuviera lugar, finalizadasya las Cortes,en Medina del Campo.

Es muy probableque, ademásde estos preceptos,otros muchos de los
recogidos en la Devysas y luego incorporados al Fuero Vieja sobre las
behetríasadquirieransu fbrmadefinitiva en épocade Alfonso X. Es más,como

- - Soabre 1am s asecañae¡omíes cíe Al bit so> X ycáse Caí F.’sio ca - o, O.: UCO’scsKiss ele los >ns>nco/oa c’.cpostio>/ti,
Maida-id. 1959, Pp. 203 y so. Ya lurdán cíe Aaso y De Mamacael eclimores del “lies-o Viejo sc retiriercan a
caíe pal rralii 6¡ci ctacío ci tieso tace reíac sin a 1am maciclasmasa que paelce¡ mi 1am matoamíedaema i eisaPO cíe D. Al boom
el Stabisist. ss/a. oil. p 49 maimiaa. 1~

De assasao 22. Fi /asoso Viejo ¡ nelvaye camaabiémí la maaenciCaí> a Vaí 11ameisalid y Medina del cia tapo> caí
- VIII - XV. perca peane los acuerdosal1 ¡ adeapraelcasen reíaeiCan cola 1am ecíesí¡sima ele laí naumiseda maumevas.

píastericar aí 1am gcíera-a coma la q ume laab¡a que pagar el ecímacíucliso tasados,del c~cíe sc hab¡a caetapadoen el
pai samie ti ti en oír (XIV Ema casmabis>, el asuimacta reíti tivsa za la proiaib ¡ e¡ Cima de recibir belaciricis coma tiadoatea

a cosía casida ea 1 rammadc> ema ci pasaa~e sisau¡ etate (XVIY Ac

1cmi heniseassegumido el tcx ida cíe ¿ma flei-i-’sts.c, yam
cíe Izas vta mi amiaces qcae preaeiistzs el Paso’a’os lic/os pumedema tener scm sarigema en preabícatatís cíe irau omisa asícm

mcxi tías!.Acíeita Lis, si bi ema ema 1 258. años cía qcme se reuíamiercíma (‘carteo ema Val laclol ¡ d y 1 uicgo el rey se
litio ltsslCt ti Mecíiita. izamisisbisin se labria itasímaedadc ve 1 Caía, caí ti emami sisata mee ¡b¡Ca el masaitabre sic socí¡macros

a ricitasa> y mac> ci tieso matoamaedas n umevaa>. ata í’egi saralmisdoase latíaispeiceagtierrzas de ¡ maispearati míe¡ti caí ese tiñe> mli
i iaiaaeclitiitiitts>iise amiales

Sca tic el imita crasis, de Al flama sea X ycabe H-sí a -i ~a-a-a-sso ti Bí -sai --ca ao. A.: -1/fisasvos X cl Sos/aio, 2 ccl..

líasmecícasati - 1984. pía- 208 >‘ 1 078.
-- Scabre lasa (‘oírles de Valí asic,Ii el ele 1 258 veáseBus-i t-:*ra--itisv Ha -:iO a-i~o. A. op. oil. - 1984. Pp. 1 9d3 y

os. Las ame ti s cmi ci ‘ot’/c’s oit’ los ossss/gssozst’e’blso.v o/o’ /o-mIsa o U os.elol/os, M adricí- 1

8(a1 - t. 1.. pr54—63. loas
precepícas re ‘cddois ti las ibelící ritmo sesma loas mí imitas. 1 8. 19 y 20. ema leas deis pri ita em-cas sepruala¡ b ¡ Cm toamaisar
ecínduiclac> ema a-calemagí5 o’ mirciesaes. respecíi vamaisemale, y el icreeros estaílxi elesí¡atado> a proiseger leas elemeclaus
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ya vimos, B. Clavcro es dc la opinión de que los textos recogidos en cl Fuero
Viejo, aunque fueran anteriores al reinado de Alfonso X, debieron experimentar
entonces importantes modificaciones e innovaciones, e incluso considera que
el núcleo fundamental de su prólogo fue escrito por vez primera en 1272-73”.
Todo ello no es de extrañar, ya que en su empeño por fortalecer el poder real
Alfonso X concedió especial importancia a los temas jurídicos y a la labor
jurídico-legislativa por él propiciada se debe, entre otras, una obra que le ha
dado fama universal, las Partidas. Prccisamentc, esta obra al tratar de las
behetrías nos proporciona una valiosisinia infonnación sobre el carácter general
que tenía el pago del conducho. en conformidad con lo que venimos sostenien-
do y en consonancia con los distintos preceptos analizados de las Deuysas,
Fuero Viejo y Ordenamiento de Alcalá.

El pas~e que ha llamado nuestra atención corresponde a la ley 111 del
título XXV de la IV Partida. El citado título XXV aparece bajo el epígrafe
general «De los vasallos» y la ley III se ocupa de «Que quier dezir deuisa e
solariego e behetría, e que departimiento a entrellos», pudiéndose leer en ella
los párrafos siguientes: E todos tos q jkeren enseñoreados en la behetría,
puede y tomar conducho cada que quieren: mas son tenudos delo pagar a
nueue días. E cualquier de los, que j¿2sta nueue días no lo pagavse, deue lo
pechar doblado, a aquel aquien lo tomo. E es tenudo de pechar al Rey el coto,
que es por cada cosa que tomo cuarenta marauedit. En estos párrafos se
resume en pocas líneas una realidad, la de las behetrías, extraordinariamente
compleja y además sujeta a modificaciones a lo largo del tiempo, lo que hace
inevitable una cierta simplificación. Pero ésta encuentra una fácil explicación
en el hecho de que la citada ley de las Partidasatiende a los rasgos esenciales
de la institución, prescindiendo de matizaciones y detalles.

Así, no debe llamar la atención que en las Partidas se diga que el
condueho puede ser tomado por aquellos que ejercen señorío en la behetría
cada vez que quieren, ya que esta afirmación concuerda con lo que se dice en
el párrafo inicial de las Devysas y en cl libro 1, título VIII, apartado II del
Fuero Viejo55. Sin embargo, esta falta de limitaciones, que sin duda responde
a la situación original, al menos en la segunda mitad dcl siglo XIII ya se habla
modificado, puesto que en otro pasaje de las Devyvav la exigencia dc condueho
aparece limitada a tres veces al año, circunstancia que también se recoge en
el Fuero Viejo y en el Ordenamiento de Atcalát

En cuanto al pago del conduebo, las Partidas señalan de forma rotunda
esta obligación de los señores, simplificando algo en lo que hace referencia al

‘ vk¿ supm. nota 7.
<‘Se utiliza la edición de Gregorio López dc 1555. reimp.. Madrid, 1974.
“Devvsas 1: Dc esta guiso desren los fijos da/go <le Castie/la pci/ir el lomar conciucho en las sa/ka

ci en los /srganss de hehetria ande son deuaweros quando alio quisiere» yr 14n’ns Vieja 1. VIII. II: t»
esta guiso deven los F¿losdaigo de (‘astfrí/a pedir e tomar rondarAn en las Rehetrias. ande son
<ki*ems: <loando a ella quisieren venir.

“ (it. sopeo nota 23. donde se recogen los diferentes textos.
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plazode nuevedias pararealizarlo. Esteplazoefectivamenteexistía,pero tenía
un cierto carácterexcepcionaly estabasujeto a tinas condicionesdeterminadas,
que las Par/idas silencian. Así, según distintos pasajesde las Devvsasy el
huera Vieja, cuando los señoresse acogían al plazo de nueve días, en el
terceroy último de su estancia en la villa, debíandejar «peños»o fianzas,
equivalentesa una vezy media del valor de lo tomado,en garantíadel futuro
pago. Porotra parte, en casode no levantarestospetosen el plazo señalado,
no solo perdían la fianza, sino que ademásdebian pechar el «coto» y el
«doblo», condición éstaque sí recogenlas pa,ijdc,vÓi>

Este pasajede las Partidas tiene especial relevancia. Por una parte, nos
presentaa los señoresineludiblementeobligadosa pagarel conducho.Por otra,
hacedel conduchounapiezaclave en la relaciónentre los hombresde behetria
y sus señores,ya quees el único derechoque se reconocea todaslos qfueren
en-enoí-eadasen la behetría.Sabemosque disfrutabande algunos otros, pues,
como ya se citó, existe rin precepto en Devavsas y huero Viejo donde se
mencionan infurciones, martiniegas y mañeríasíaí.El que las Partidas los
silencien se debe, sin duda, a esassimplificacionesya aludidasa que obliga
toda labor de sintesis, pero al mismo tiempo sirve para realzar el derecho
mencionado,que nunca pudo ser seleccionadoal ti

Finalmente,nos ocuparemosdel cap. XIV de la Crónica del rey don Pedro
del canciller López de Ayala. El capitulo lleva el siguiente título, En que
manda lucían icís Behetrías-en las í-egnos de (‘asti/la é de Lean, y en el
mismo no sólo se describelas distintas modalidadesde behetria, sino que se
intenta explicar su origen y evolución. No haremosun resumende todo él.
pero sí destacaremosaquellainformación que resultade mayor interéspara el
objeto de nuestro estudio. En primer lugar, resaltarque cuandohabla de los
lugaresde behetríade mar a mar, ademásde señalar lo ya conocidosobre la
libertad que tienen sus moradorespara elegirseñor, indica que las obligaciones
con íespectoa éstees que le sirvan é acojan en ellossai. Es decir, se destaca
aquí como tina obligación fundamental el ofrecer al señor acogimiento u
hospitalidady, como ya indicábamosmás arriba, el conduchono es otra cosa
que una prestaciónde hospitalidad, que incluye dar posadaal señor, a sus
hombre> y a sus bestiasy, asimismo,proporcionarleslos alimentosnecesanos.

Por otra parte, al hacer la historia de la institución el Canciller nos dice
que en los pí-imeros tiempos, cuando los cristianos comenzarona guerrear
contra los moros habia pocas fbrtalezasy que los caballerosque formaban

Dos’s:s’os,s lO; times-o <lejos 1. VIII. Vi.

O’i ¡‘isIs as/asee neata 33.
FIs imaeluisa posible ejate dc estos otros derechos no> pamoiciparan el conjunto de los Ojosdalgo

divisercas. sinca asilo aqcíéi qcmc se sabia alzado con la guarda y tenencia de luigar, temisisa del que nos
míe umparenamas Cía las pági sala ais~u¡emistes.

- - - tosías- (1 cigares) ¡tOS 0/55<’ 0e55t l/osaioo/sis cíe’ sotos’ si ‘otear. gaso 5/iO¡c’O’O’ de-cia’, c~sse /oas vecseaecse
siseasasolaros’ eo leas isa/es /avoss’c’s’ poseo/esa55505w’ Señas’ si qaaieía su-vean el <ac’a¡oao cuí e/las qsso/ e//a.c
o/asisio’a’eaa, dc’ e’sso/qasic’s’ /isacsge o¡sac’ -oscos- - - - <ji iisaic’cs,s e/e las Re’ ‘cts’ de Ccssl¡l/os. Madrid, 1 953. 1. p. 4 1 8.
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partede una «compañía»ocupabanalgunoslugaresllanos,dondese asentaban.
comían de las viandas que alli había y los «poblaban»y repailian entre sí.
Luego, añadeque con el tiempo los dichos caballerospusieran entre sí sus
ordenamientos,de forma que si alguno de ellos se hacia cargo de la guardao
defensade uno de esos lugares, no seríainquietado por el resto siempreque
les dieseviandaspor susprecios razonables<4.El lenguajedel Canciller es el
propio de su época y, cuando utiliza los vocablos caballeroy compañía, lo
hace en un contexto donde son fácilmente reconocibles los infanzones,
fijosdalgo o diviserosde behetrias.Además,nos los presentaestablecidosen
unos lugaresde los que obtienenviandasy cuyo dominio comparten,es decir,
alude al conocido fenómenode las divisas. Por último, nos habla de unos
acuerdosentre los fijosdalgo diviseros, que nos ponen en contactocon una
épocamás evolucionada,en la cual uno de ellos se ha hechocon una situación
de predominio respectoa los demásen alguno o algunos lugaresde behetría.
No obstante,la posición de los otros fijosdalgo quedareconocidamedianteel
respetode su derechoa obteneren el lugar viandaspor sus preciosrazonables.
es decir, al conducho.

De esta explicación interesa resaltar,primero el que se atribuya a los
señoríosde behetríaun caráctercompartido, más igualitario en su origen, pero
cuya esenciase mantienea lo largo del tiempo, incluso cuandoemergepor
encima del conjunto de fijosdalgo diviseros un señor singular. En segundo
lugar, la inclusión de explicitas referenciasa las viandas con que se proveían
los fijosdalgo en los lugares de behetríay la importanciaque se concedea
estederecho.Así, se nos dice que, graciasa su mantenimiento,fue posibleque
quienes se hicieron con el predominio en los lugaresde behetría no fueran
inquietados por el resto de los diviseros. Es decir, gracias a su derechoal
conducho estos fijosdalgo, aunque relegadosa un segundo plano, pudieron
seguir «enseñoreando»en los lugaresde behetríay momentánementefrenarun
proceso evolutivo que tendía a convertir estos señoríos de behetría en
solariegos. Por último, hay que mencionar la cuestión del pago de estas
viandas,cuyosprecios soncitadosde forma expresa,confirmandouna vez más
con ello lo que hemosvenido sosteniendosobre el pago del conducho.

Concluyendo,el conduchoera un servicio de hospitalidad,que comprendía
o acompañabaa una prestación de alojamiento o posaday que incluía una
entregade viandasy otros productoscomo la leña, necesariapara calentarlos
hogare>,tanto los de palacio como los de la cocina. Esta prestacióno servico

- e/elaes/e’.c sss/as-o’. que se-gísnelsc’ poico/e’ esais-smde-s-. et lo o/Icen /0)5 aiisiigoos, sraogmue-s’ sastís seos
eco‘saulo. osme e’sscssso/olos íie’u’sea e/e> Es’poños loo’ o’ floja síes ea ,sw las A-Ia,-ae~1 c/c’s/as¿c’s’ sí e-sa/as>o/o’ //eoiqios
los (‘/urisiiouno.c c-aonesí:oos’ouaej gues-re-oal.. si /cs.s (‘csíao/le-í-os que- e-roas e-sa 05501 a’assapesñiese’os/n’ou/ioso o/gusno.s
lssgos’es //oumss,o e/si se o”snlea/aoaa o e-ososlelia o/e’ íems a-’iemsae/es,c cpus’ es/Ii ¡¿slleuíaeso, si uoozuuseausouíuse’, o’
pa/a/ossa/aou,slos, si /sosu’tiesn/ozsestire’ si; salt leas /?el’e,c c’aus’eshoium de’ el so/vos e/o’ lo justic’ioz o/e los o/io.’/así’a
/ssgess’s’s. It’ píssies’oss/on elie’hsss e’o/aa/leroussastre’ si oste sss’s/c’,aoounis’,aiaso/oc -si oskassaoo/e e//o.c sssa’/eso’ huí
/osgcsrpasos-sulos goou-dous-, o/asesicasí se’se’i/aie-seo/oste) smiua dcss’gíítsadssde’ los osras, ‘ces/mes qaso’ les diese’ viesoo/sis
post sois /5s’e’<’¡e5.e i55Z05a05/,/e’5. lb/de-sar
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era rendido por los hombres de los lugares de behetría a los fijosdalgo
diviserosdel lugar, a su séquitoy a sus bestias,y estabasometidaa algunas
limitaciones, no podia ser exigida más de tres veces al año, y contrapartidas,
como la de que los fijosdalgo hubierande pagar todo aquello que exigian en
razon de conducho.Estospagos habíande hacerse,en palabrasdel Canciller
López de Ayala, por sus precios razonableso bien, cómo se recoge en
Devysas 21, Fuero Viejo 1. VIII, XIV y Ordenamientode Alcalá XXXII,
XXX: algunos de acuerdo con unos precios previamente fijados; otros en
función de unas tasacionesa cargo de los «hombresbuenos»del lugar; y unos
terceros pan, cebolla, vino, hortalizas-— de acuerdo con el valor que
alcanzasenen ese lugar o en los de los alrededoressi comerciabancon ello.

El hechode estos pagosdota al conduchode un carácterespecífico,que
lo distingue de otros servicios de hospitalidad semejantes;por ejemplo, del
yantar, tambiénmuy extendidoen el reinocastellano-leonés.Ahorabien, resulta
difícil pronunciarsesobre la razón de estospagos,sin duda relacionadoscon
el especial carácterque, a su vez, tienen los señoríosde behetríacastellanos
en el panoramade las relacionesde dependenciafeudales.Quizá,en su origen
esta prestación de hospitalidadque los hombres de behetría rendian a sus
señoresestuvieraacompañadapor la entregade algún don o regalopor parte
de éstos,materializandode estemodo la protección que a su vez les debían.
Más tarde, con el transcurso del tiempo y el paulatino desarrollo de la
economia monetariaestos dones pudieron transiormarseen los dineros con
los que,al menos,ya en el siglo XIII, épocade redacciónde las Devysas,eran
pagadaslas viandasy otros conduchos.De todas formas, entendemosque este
tema requierenuevostiemposy espaciosparacontinuar con su investigación.

Ahora bien, el que estainvestigacióncontinúeabiertano minimiza el valor
del conducho,que,por el contrario, a lo largo de la investigaciónse nos ha
revelado como una institución realmente significativa. Por una parte, el
conduchoparececonstituirel cje en torno al cual se articulabanlas relaciones
entre los hombres de los lugares de behetría y sus señores, los fijosdalgo
diviseros de los dichos lugares. Por otra, la exigencia de la prestación de
conduehoes lo que realmenteconviertea la behetriaen señoríocolectivo, pues
como se ha visto son muchoslos fijosdalgo diviseroscon derechoa exigirlo0>.
Además,según se desprendede las palabrasdel Canciller López de Ayala, el
mantenimientodel conduchoen el siglo XIII e incluso en el XIV es lo que
estaria frenandola transformaciónde los señoríosde behetríaen solariegos.El
que el conduehocontinuabasiendo exigido en la primera mitad del XIV lo
atestiguael hecho de que en el Ordenamiento dc Alcalá XXXII, XXX se
incluyera el preceptode las Devvsasen que se regulabasu pago.Sin embargo,

0< lIs cierto qtme hemoscitado otroas dereciscísa raiz de cima precepio.recogidoema Dei’vocss 23 y Pasera
l-’?cjea 1. VIII - XVII - q cíe cab liga a quien tuív¡era la hadadrití a cobrar mo l’cím’ei canes, naarti niegas,iaaatieriti
y otros derechosso pena de perdería,Alacara bicis. sc trata de un precepecaaislado, mao reiaceiomsadocoan
el comaduiciso. e c~tse sesauramemateafectabaa aquel de los Iijosdalgca que se iaabia alzado con la guasa-chi
y me macase¡ ta ele 1 uigamr. ta leamazandoscm maa si tuae¡ mus cíe preelomima ¡ca respectoal resto.
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el Canciller hace también referenciaa un nuevo acuerdoentre los caballeros
na/uralcs de las Reheijias por el cual, cuando el lugar tuviere defensor
señaladoque estuvieraen posesiónde los guaídar ¿ tener, es decir, tuviera
su guarda y tenencia,los naturalesde aquellabehetríadebíanrecibir dineros
ciertos cada año en reconocimientode su naturaleza66.De estenuevo párrafo
se desprendeque, ya en época de Pedro 1, el conducho comenzabaa ser
conmutadoen dinero, lo que debió representarun avanceconsiderableen el
camino de la definitiva transfonnaciónde los señoríosde behetriaen señorios
de solariego.

Finalmente,volviendo al inicio de este trabajo, recordarque el conducho
no sólo ha dejadorastro de su existenciaen áridasThentesjuridicas,sino que
también en estribillosde cancioneso juegos infantiles: del palacio a la cocina
¿cuántosdedos’ hay encima? Es más, gracias a este estribillo, el conducho,
realidad lejana en el tiempo y que debió marcar profundamentela sociedad
agrariamedievalcastellana,sigue aunque,de forma algo lúdica, presenteentre
nosotros.
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